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ROJO Y NEGRO, S. L.

direccion@editoriallotoazul.com

www.editoriallotoazul.com


A José Roibás, mi padre.
Su amor por la lectura me inspiró primero a leer
y, más tarde, a escribir.
Siempre te recordaré.


CAPÍTULO 1

Sonia Robles miró el reloj mientras aceleraba el ritmo. Le quedaban todavía cuatro vueltas al parque de Alameda de Santiago para completar su ejercicio diario y ya era tarde. No le gustaba correr por la noche, el lugar estaba poco iluminado y apenas había gente. Además, comenzaba a refrescar, ocho grados y bajando. Temperatura algo fría para principios de noviembre. Volvió a pasar por delante de la estatua del gran escritor Valle Inclán y le lanzó un beso. Parecía que siguiera vivo, allí, sentado en el banco.

Sonia sonrió, le gustaba ese parque y sus estatuas, principalmente, la dedicada a la gran Rosalía de Castro. Había sido una gran mujer, pensó, muy grande. Volvió a mirar el reloj, las diez de la noche, tenía que terminar ya. Lamentó haber tenido tanto trabajo ese día, eso había provocado que tuviera que retrasar su entrenamiento diario, algo que no podía permitirse si pretendía participar en la próxima carrera comarcal. Pasó otra vez por delante de la estatua de Valle Inclán y enfiló la última vuelta. Un viento desagradable y gélido se levantó de pronto. Decidió dejarlo y regresar a su casa. Se daría una ducha caliente y mañana, si el trabajo se lo permitía, compensaría lo de hoy.

Se dirigió hacia el aparcamiento, la zona estaba desierta. El frío reinante y la amenaza de lluvia no invitaban a pasear y menos a esas horas. Solía encontrarse en el parque con otros corredores y algunas parejas que aprovechaban la escasa luz para intimar un poco. Sonrió con cierta tristeza, echaba de menos tener a alguien a su lado. Desde que había roto con Jaime, su primera y única relación seria hasta el momento, no había estado con nadie más. A sus veintiocho años, sus padres ya comenzaban a atosigarla con que deseaban ser abuelos, pero ella ni quería ni estaba preparada para ello. Al menos de momento. Además, aún no había conocido al hombre adecuado. Durante un tiempo había pensado que Jaime lo era, pero se había equivocado. Cinco años juntos que para ella parecieron el doble.

Al principio todo fue muy bonito. Él se desvivía por ella. Cariñoso, atento, simpático, locuaz..., todo lo que ella buscaba en un hombre. Pero con el paso de los meses todo cambió. Se volvió controlador y desconfiado. Vigilaba todo lo que hacía, le registraba el bolso cuando ella dormía, comprobabas los mensajes de su móvil... Nunca le había dado motivos para tanta desconfianza, pero él no podía evitarlo. Le decía que todo era por amor, por saberse correspondido, para que todo fuera perfecto. Un día Sonia dijo basta. Cortó por lo sano y no quiso saber nada más de él. Ahora volvía a sentirse libre, feliz y, salvo que encontrara a alguien muy especial, no tenía pensado volver a atarse a nadie.

Volvió de sus pensamientos cuando sintió una presencia cerca de ella. Se dio la vuelta sorprendida, pero no vio a nadie. Sonrió, tenía que dejar de leer novelas de terror. Se tapó el cuello y apuró el paso, el viento era cada vez más fuerte. Un ruido cercano la hizo volverse de nuevo, pero todo estaba tan oscuro que apenas podía ver algo más allá de unos metros. Nerviosa, apuró un poco más. Tal vez fuera cosa del viento y la poca visibilidad, pero sentía que no estaba sola y esa sensación le producía inseguridad y cierto temor.

Otra vez ese ruido cercano, era como si alguien la estuviera siguiendo. Decidió correr hasta el coche. El corazón comenzó a latirle muy deprisa y no era por el esfuerzo físico, tenía miedo. Era absurdo, no había nadie más que ella en todo el parque. Seguramente el viento provocaba ese ruido molesto y amenazante, pero algo en su interior le advertía que tuviera cuidado.

Dos minutos más tarde ya veía el aparcamiento. Estaba desierto, allí seguía solo su precioso Mini negro con el techo blanco. Se giró y miró para atrás. Nada, no había nadie en los alrededores.

—¡Qué tonta soy! —se dijo a sí misma—. ¡Y qué cobarde! Parezco una niña pequeña.

Abrió el coche y buscó el móvil. Siempre lo dejaba en la guantera. Miró si tenía llamadas o mensajes de interés y vio uno de su madre. Suspiró, siempre tan controladora. Vivía sola desde hacía seis años y su madre seguía tratándola como una niña pequeña.

Le contestó que ya había llegado a casa del entrenamiento, había cenado y se iba a dormir. Estaba agotada. Mañana la llamaría. Sonrió, odiaba mentirle. En el fondo, le gustaba que se preocupara tanto por ella, pero a veces era demasiado protectora.

De pronto, comenzó a llover con fuerza. Arrancó el coche, odiaba conducir con lluvia, pero el vehículo apenas se movió. Sorprendida, volvió a intentarlo, pero la respuesta fue la misma. Se puso la capucha de la sudadera y salió del vehículo. Un grito de rabia salió de su garganta cuando vio las ruedas pinchadas. Además, no era una o dos... ¡Todas! ¡Eran todas! Sin duda, alguien lo había hecho. Eso no era una casualidad. Miró a su alrededor esperando encontrarse con alguien, pero el aparcamiento estaba vacío.

La lluvia caía cada vez con más fuerza. Decidió entrar de nuevo y llamar a una grúa. Seguramente alguien le había gastado una broma pesada. Cogió el móvil y de repente sus manos comenzaron a temblar provocando que le cayera al suelo. Sus ojos no podían apartarse del espejo retrovisor. Un hombre con capucha negra estaba detrás de su vehículo. No podía verle la cara, pero era alto y fuerte. Se agachó rápido y agarró el móvil, dispuesta a llamar a la policía, pero la ventanilla de su puerta rompió en mil pedazos y un brazo fuerte y poderoso la agarró por el cuello.

—Deja el móvil en el suelo o te rompo el pescuezo —la dura voz del hombre no admitía réplica.

—Por favor, no me haga daño —rogó Sonia entre lágrimas mientras hacía lo que le pedía.

El hombre abrió la puerta y la empujó hacia el otro asiento. Luego le pinchó en el cuello con una jeringuilla y ella perdió el conocimiento en cuestión de segundos. Había comenzado la peor de sus pesadillas.

***

Julia Romo permanecía en el cementerio de San Amaro a pesar del frío y el viento. Hacía siete años que había muerto su madre, pero el sentimiento de culpa seguía ahí, latente.

—¿Por qué te suicidaste, mamá? ¿Por qué? Si tenías problemas, ¿por qué no acudiste a mí? Ni un mensaje, ni una llamada. —Las preguntas se sucedían mientras intentaba contener las lágrimas—. Soy tu hija, tu única familia. ¿Tan poco te importaba?

Los recuerdos surgieron con fuerza y revivió ese momento. Era un jueves por la noche. Estaba de guardia. Su compañera Clara le pidió que cogiera el teléfono, era urgente. Nadie está preparado para recibir una noticia así y, menos, si la persona se ha suicidado. Las lágrimas corrieron a mares por su bello rostro mientras escuchaba en silencio. Era una buena amiga de su madre. Julia intentó mantener la calma, ser profesional, estaba en el trabajo..., pero no pudo. Soltó el teléfono, se sentó en el suelo y lloró como no lo había hecho en mucho tiempo. Su madre, la única persona que amaba en este mundo, se había tirado desde el séptimo piso. Clara corrió a su lado y la abrazó. Así estuvieron largo rato.

Julia volvió al presente y se sorprendió por estar llorando. No se había dado cuenta. Un hombre la observaba desde cierta distancia. Ella al principio lo ignoró, pero pasados unos minutos comenzó a ponerse nerviosa. Lo miró fijamente y él comenzó a aproximarse. Julia colocó su mano derecha en donde solía llevar el arma, pero era consciente de que no la había traído. Solo la llevaba encima en circunstancias excepcionales y obviamente esta no era una de ellas. De todas formas, mantuvo esa postura mientras el hombre se acercaba. No sabía qué pretendía, pero era raro su comportamiento. Mejor que creyera que iba armada, así se lo pensaría dos veces antes de intentar algo.

—Buenos días. Usted es la inspectora Julia Romo, ¿verdad?

Ella lo miró sorprendida.

—¿Por qué quieres saberlo?

El hombre sonrió.

—Mi jefe quiere hablar con usted. Es importante. Por favor, acompáñeme. La espera en el coche.

Julia lo observó unos segundos en silencio. Alto, fuerte. La manera de moverse y colocar las manos lo delataba. Sin duda, era un guardaespaldas.

—No sé quién es tu jefe ni quiero saberlo. Déjame en paz,

El hombre la agarró por el brazo.

—Por favor, insisto. Es importante.

—¿Quieres que te rompa la mano? Porque lo haré como no me sueltes en dos segundos —contestó mirándolo muy seria.

Él lo hizo al instante. Algo en su interior le advirtió que esa mujer guapa y delicada no sería un buen enemigo llegado el momento. Una llamada a su móvil rompió ese incómodo momento. El hombre, tras escuchar unos segundos, se lo pasó a ella.

—No sé quién es usted ni me importa —dijo Julia nada más cogerlo—, pero así no se hacen las cosas. ¿Quiere hablar conmigo? Pues levante el culo y venga aquí, y hágalo rápido o me iré.

—Por favor, inspectora. —Una voz familiar sonó al otro lado del teléfono—. No pueden vernos juntos, sería peligroso para ambos.

—Usted es el que quiere algo de mí. Tiene cinco minutos, ni uno más —contestó ella mientras colgaba.

El guardaespaldas la miró sorprendido mientras cogía de nuevo el móvil.

—No sabe quién es, ¿verdad?

—No, pero seguro que me lo dices tú ahora.

—Eduardo Robles.

—¿El político? Ahora sí que me voy. No estoy para discursos.

—Por favor, inspectora. Espere un momento. —Eduardo Robles apareció a pocos metros de ellos.

Julia lo observó en silencio. Alto, elegante, en torno a los sesenta años bien llevados.

—Está bien. Usted dirá.

—Por favor, paseemos. Aquí nos pueden ver.

La inspectora notó su nerviosismo y comprendió que algo grave estaba ocurriendo. Esperó pacientemente a que se decidiese a hablar.

—Primero quiero disculparme por las maneras de mi guardaespaldas. Le falta algo de tacto, pero en su trabajo es muy bueno.

Ella asintió animándolo a seguir hablando.

—Como veo que sabe quién soy, iré al grano. Inspectora Julia Romo, necesito su ayuda. Es cuestión de vida o muerte.

—Señor Robles, no sé qué problema tiene, pero sin duda posee los recursos necesarios para solucionarlo sin recurrir a una simple inspectora de policía. Usted es uno de los políticos más importantes de esta región, la mano derecha del líder del partido de la oposición de la Xunta de Galicia. Las encuestas indican que su jefe será el próximo presidente. ¿Qué puede necesitar de alguien como yo?

Él miró para ambos lados visiblemente nervioso. El cementerio estaba casi vacío, el día no invitaba a visitas. En cualquier momento comenzaría a llover y la temperatura no paraba de bajar.

—Por favor, vea este video y lo comprenderá.

Julia cogió el móvil y lo vio en silencio. Una chica joven, de no más de veinticinco o treinta años, estaba atada a una silla, desnuda y con signos evidentes de haber sido golpeada. Lloraba en silencio mientras un hombre con un pasamontañas le acariciaba los pechos. Una voz de fondo se oyó de repente: «Tienes cuarenta y ocho horas para entregármelo o te irá llegando un paquete cada día con trozos de su cuerpo. Está muy buena, tal vez nos divirtamos un poco con ella mientras esperamos tu respuesta. Si hablas con la policía, la mato. Tengo contactos en todos lados, sabré si lo has hecho. No tardes, la paciencia no es una de mis virtudes».

—¿Entiende ahora mi nerviosismo?

Julia asintió visiblemente preocupada.

—Siento mucho lo que le está ocurriendo a su hija, pero se equivoca de persona. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta. Quizás debería recurrir a otro tipo de ayuda, no sé si me entiende...

—La entiendo perfectamente, pero usted sabe quién soy. No puedo mezclarme con ese tipo de gente. Por favor, estoy desesperado. Ayúdeme.

—¿Cómo? Soy inspectora, no detective privado. Tengo un jefe, unas obligaciones. No puedo dejarlo todo para buscar a su hija. Además, no sabría por dónde empezar. Créame, no soy la persona que necesita.

—He seguido su corta pero exitosa carrera, inspectora. Es usted joven, pero ya ha participado en dos casos muy importantes y en ambos su colaboración ha sido fundamental para que todo terminara bien. El comisario Manuel Soto es un buen amigo y habla maravillas de usted. Está dispuesto a cubrirla durante un tiempo para que pueda dedicarse en exclusiva al secuestro. ¿Qué me dice? Por favor, necesito su ayuda.

Julia no dijo nada, tan solo siguió caminando. Él la acompañó en silencio aguardando su decisión. La visión de las lápidas le producía tristeza y nostalgia. Echaba mucho de menos a su madre. Se dirigió hacia la parte de abajo. Allí las vistas a la bahía coruñesa eran hermosas y producían paz y sosiego.

—¿Por qué no les da lo que quieren y acaba con esto de una vez? —Julia lo miró fijamente—. ¿Acaso le importa más que la vida de su hija?

Él tardó unos segundos en reaccionar.

—Porque no sé qué demonios quiere, inspectora. ¿Tan mal concepto tiene de mí? ¿Y por qué habla en plural? ¿Acaso cree que son varios?

—Es obvio. En el video habla en plural varias veces. En cuanto a mi opinión sobre usted... no tengo ninguna. No lo conozco, pero se dedica a la política y, perdóneme si soy tan sincera, mienten más que hablan.

Durante unos minutos ambos mantuvieron el silencio. Él, ofendido por sus insinuaciones, ella, dudando qué hacer. Al final Eduardo rompió ese incómodo momento.

—Siento que tenga tan mala opinión de nosotros, pero le aseguro que al menos yo no soy así. Inspectora, la vida de mi hija está en juego. ¿Va a ayudarme o tendré que buscar otra alternativa? No me gustaría, pero no pienso quedarme de brazos cruzados mientras mi niña sufre todo tipo de vejaciones.

Ella lo miró fijamente antes de contestar.

—Señor Robles, dice que no sabe qué quieren de usted, pero lo siento... no le creo. ¿Y sabe por qué? Ese hombre le tutea, su manera de hablar indica sin duda alguna que lo conoce personalmente. Tal vez ahora mismo los nervios no le dejen pensar con claridad o simplemente no quiere ceder al chantaje, usted sabrá, pero lo siento. No pienso entrar en su juego. Lamento lo de su hija, estará pasando por un infierno, pero no soy la persona que busca. Yo cedería y le daría lo que pide, ese hombre parece que habla muy en serio. Ahora usted sabrá. Me voy; adiós y suerte.

Él la vio alejarse en silencio y su enfado creció por momentos.

—No puedo hacerlo, ¿me oye? No puedo —gritó desesperado.

Julia no se molestó en volverse. Salió del cementerio y se dirigió a su coche. Eduardo Robles permaneció allí unos minutos. Estaba desconcertado y no sabía qué hacer. Las horas pasaban y tenía que tomar una decisión. Adoraba a su hija, pero no podía entregarles lo que querían. Sería el fin de todo por lo que habían luchado.

—Jefe, ¿se encuentra bien? —su guardaespaldas lo miró preocupado.

—¿Tú qué crees? —respondió malhumorado mientras se dirigía con rapidez al coche—. Esa zorra se arrepentirá de haberme hablado así. Hundiré su carrera, te lo garantizo.

El guardaespaldas le abrió la puerta del vehículo mientras lo observaba en silencio. Sabía de lo que era capaz su jefe, esa inspectora tenía los días contados como policía.


CAPÍTULO 2

El móvil sonó con insistencia, pero él no estaba dispuesto a cogerlo. Era sábado y había pasado la noche con una preciosa enfermera que había conocido en un restaurante que solía frecuentar. Apenas había dormido, no estaba para llamadas.

Estiró el brazo para acariciar ese hermoso cuerpo, pero no lo encontró. Sorprendido abrió los ojos y encendió la luz. Sonrió al ver una nota encima de la mesilla con la marca de unos labios: «Lo he pasado muy bien. Llámame pronto».

Antonio volvió a cerrar los ojos y pensó en esa bella mujer. Lo había sorprendido gratamente. Tras esa imagen de chica seria y algo cohibida se escondía una leona llena de pasión. Claro que la llamaría, se dijo, y muy pronto.

El móvil volvió a sonar. Lo miró con desgana, pero acabó cogiéndolo.

—Ya puede ser importante, amigo. Mi tiempo es oro y más en fin de semana.

—¿Es usted Antonio Paz? —preguntó una bonita voz femenina.

—Lo soy, preciosa. ¿En qué puedo ayudarte?

—Soy la inspectora Julia Romo de A Coruña. Necesito que venga lo antes posible. Es muy importante.

—Inspectora, ni siquiera una voz tan sensual como la suya cambiará mis planes. Los fines de semana se crearon para descansar y gozar. El lunes por la mañana me pasaré, seguro que los malos pueden esperar.

—Los malos tal vez, pero yo no. Tiene veinticuatro horas para presentarse en la comisaría de Lonzas, en A Coruña. Si no lo hace mandaré que lo detengan, usted decide.

Antonio odiaba que lo amenazaran y más si era la policía.

—Inspectora, no puede obligarme a nada y lo sabe. Seguro que ya ha mirado mi historial y sabe que fui policía, así que déjese de tonterías. Tendrá que darme una buena razón si pretende que coja un avión y me desplace a esa bella tierra.

Julia se sorprendió. No sabía que ese hombre había sido policía. Tan solo conocía su actual oficio, detective privado.

—¿Qué le parece sospechoso de asesinato?

—¿Perdón? —Antonio no daba crédito a lo que acababa de oír—. Tendrá que explicarse mejor o no me moveré de aquí. Se lo aseguro.

La inspectora suavizó el tono de su voz.

—Por favor, necesito que venga. No puedo explicarle más por teléfono, pero le aseguro que es muy importante. No se preocupe, usted no es sospechoso. Al menos de momento.

Antonio quedó en silencio unos segundos. Era obvio que algo grave había ocurrido y tenía relación con él. La curiosidad le pudo.

—Bien, ahora nos vamos entendiendo, pero comprenderá que si tengo que desplazarme hasta A Coruña necesito saber el motivo. Esto es innegociable.

—Ha muerto una persona importante y su nombre aparece escrito junto al cuerpo.

—¿Escrito? ¿Qué quiere decir?

—No puedo decirle más por teléfono. Por favor, venga cuanto antes. Tal vez pueda ayudarnos a entenderlo.

Antonio quedó en silencio unos segundos. No comprendía nada, pero todo parecía indicar que esa persona había sido asesinada y lo conocía. Muchas preguntas llenaron su cabeza, pero solo hizo una.

—Está bien, cogeré el próximo vuelo, pero quiero saber quién es. Creo que tengo todo el derecho a saberlo dadas las circunstancias.

Julia lo pensó unos instantes, odiaba tener que dar tantas explicaciones, pero no tenía tiempo que perder. Necesitaba respuestas y tal vez él pudiera ayudarla.

—Se llamaba Eduardo Robles. ¿Le suena ese nombre?

—Por supuesto —respondió Antonio sorprendido—. En un par de horas estoy ahí. Adiós.

Durante el vuelo no dejó de pensar en la breve conversación que había mantenido con la inspectora. «¡Eduardo Robles, muerto!», se dijo a sí mismo mientras bebía un poco de whisky. Siempre que cogía un avión tenía que tomar algo de alcohol. Era su manera de superar el miedo a volar que tenía desde niño. Una azafata pasó a su lado y chocó contra su pierna sin querer. Le pidió disculpas con amabilidad y él le guiñó un ojo mientras la miraba de arriba abajo. Ella se alejó y a mitad de camino se giró y le sonrió. Antonio también lo hizo, tal vez aprovechara el viaje para algo más que identificar el cadáver de un viejo amigo.

***

Nada más bajar del avión, dos policías se acercaron a él.

—¿Antonio Paz?

El detective los miró con desconfianza.

—¡Qué recibimiento! ¿Acaso estoy detenido?

—No, señor, pero necesitamos que nos acompañe. La inspectora Romo necesita hablar con usted. Es importante.

Antonio asintió con la cabeza y los siguió. En cuanto subió al vehículo se acomodó y cerró los ojos.

—Por favor, no den volantazos. Me mareo con facilidad —apuntó mientras sonreía.

Uno de los policías lo miró sorprendido, pero no dijo nada. Media hora más tarde entraban en la comisaría de Lonzas y lo llevaban a uno de los despachos que había en el segundo piso. La inspectora lo esperaba con impaciencia.

Ambos se miraron unos instantes en silencio. Luego ella le pidió que se sentara con un gesto. Antonio sonrió, la inspectora era más joven y guapa de lo que esperaba.

—Buenos días, gracias por venir tan rápido —dijo ella rompiendo el incómodo silencio.

—No me dio alternativa, inspectora —respondió él algo molesto—. Dígame, ¿era necesario que me recogieran dos agentes en el aeropuerto? Conozco muy bien esta ciudad, nací aquí. No me hubiera perdido.

Julia asintió con la cabeza.

—Tiene razón, lo siento. Quizás exageré un poco, pero necesitaba hablar con usted con urgencia.

—Eso ya me lo dejó claro por teléfono, inspectora. Por favor, vayamos al grano y no me trate de usted, no soy tan viejo.

Ella sonrió por primera vez.

—Está bien, Antonio. —Abrió una carpeta que tenía debajo de sus manos y sacó unas fotos. Las puso sobre la mesa y observó al detective con curiosidad—. Este es el motivo de mi llamada.

Él las miró con asombro y sorpresa. El cuerpo desnudo de Eduardo Robles estaba bocabajo en el suelo rodeado de un charco de sangre. Tenía signos evidentes de haber sido torturado y el cuello cortado. Justo encima de su cabeza estaba escrito el nombre del detective, todo hacía indicar que lo había hecho la víctima con su propia sangre.

Antonio tardó unos minutos en reaccionar. Sus ojos no podían apartarse de las fotos. Eran terriblemente explícitas.

—¿Entiendes ahora el motivo de mi llamada y la urgencia en verte? —Julia lo miró fijamente.

El detective asintió con la cabeza y le pidió con un gesto que las guardara. Ya había visto más que suficiente.

—Inspectora, si sospecha que tuve algo que ver, se equivoca por completo. Yo estaba en Madrid y varias personas lo confirmarán si es necesario.

—Lo sé. Lo he comprobado y de paso me he informado un poco sobre ti. —Julia volvió a sonreír—. Sé que fuiste inspector y ya como detective colaboraste en varios casos importantes. La policía de Galicia está en deuda contigo, mis compañeros dicen que sin tu ayuda nunca habrían recuperado con vida a esas chicas.

Antonio restó importancia al hecho con un ademán. Eso ya era cosa del pasado.

—No he leído nada en los periódicos. Imagino que de momento la noticia ha sido silenciada.

—Exacto, pero pronto se sabrá. Dado su cargo político es imposible ocultar su muerte mucho más tiempo y más habiendo sido asesinado.

El detective asintió pensativo.

—Inspectora, ¿qué quiere de mí, exactamente?

—No lo sé, Antonio. Ayúdame a entenderlo. Un hombre importante aparece muerto con signos evidentes de haber sido torturado y tu nombre aparece al lado de su cuerpo escrito con su sangre. ¿Cómo es posible y por qué?

—Inspectora, yo solo soy un humilde detective. Algo así supera mis competencias.

—¿De qué conocías a la víctima?

—De otra vida, cuando yo estaba en la policía y me rodeaba de gente importante. Nos presentó una amiga y el hecho de ser ambos gallegos y estar en la capital hizo que simpatizáramos, pero poco más. No éramos amigos íntimos ni nada parecido.

—Pero eres el padrino de su hija...

Antonio la miró sorprendido y asintió con la cabeza.

—Cierto, pero eso fue más una anécdota que otra cosa. La mujer con la que yo estaba en ese momento era amiga de la familia y una cosa llevó a la otra, pero, si le soy sincero, apenas vi a la niña un par de veces. Como le digo no éramos íntimos y en cuanto se rompió mi relación con esa mujer se perdió todo contacto con él y su familia.

Ella se levantó y caminó por el despacho unos segundos. Necesitaba aclarar sus ideas.

—Voy a ser sincera contigo. Una amiga común me ha hablado muy bien de ti y me ha dicho que puedo fiarme.

—Y esa amiga es la inspectora Yolanda Blanco, imagino. ¿Qué tal está?

—Bien, ahora está destinada en Barcelona. Bueno, volviendo al caso que nos ocupa...

—Inspectora, por favor —Antonio la interrumpió—, no he desayunado y mi cuerpo necesita alimento. ¿Qué le parece si seguimos esta conversación tan interesante en la cafetería de la esquina?

—Está bien, yo también tengo hambre, y tutéame, tampoco me gusta que me traten de usted. Al menos cuando estemos solos.

Bajaron a la cafetería y pidieron unos platos combinados. Luego la inspectora le contó lo ocurrido en el cementerio y su segura relación con la muerte del político.

—Bien, dame tu opinión. ¿Qué piensas de todo esto?

—No lo sé, todo es muy confuso. Parece obvio que Eduardo estaba metido en algo turbio. Seguramente lo torturaron para conseguir lo que querían y luego lo eliminaron. No sé qué habrá sido de la hija, pero me temo lo peor. Ignoro por qué puso mi nombre mientras agonizaba, llevábamos sin vernos más de veinte años.

—Tal vez fuera una forma de pedirte ayuda —apuntó la inspectora.
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